
Un juicio chileno
Reproducimos a continuación el sesudo estudio sobre la política

argentina y la personalidad dei Presidente Irigoyen.
Su autor es un eminente escritor chileno, de gran nombradfa

americana, que en la actualidad ocupa brillantemente una banca en
la alta cámara de su patria.

Escribe en el autorizado diario «El Mercurio», ocultándose bajo
el seudónimo de Julián World, que respetamos.

Asuntos americanos
La asunción de la Presidencia argentina por el doctor Hipólito Iri

goyen. — Dos lineas de su silueta moral. — Perspectivas del radi
calismo como partido de gobierno. — ¿Qué va a ser de los par
tidos conservadores. — Posible mutación de la política argentina.

En el proceso de la política interna argentina, el día de hoy marca
un cambio de frente absoluto y trascendental en las tendencias del Go
bierno de la República: entra al ejercicio del poder público el partido
radical y pasan a la oposición los partidos conser\ adores, que gober
naron al país durante algunas decenas do años.

Para formarse un concepto cabal de lo que significa esta muta
ción en la política casera del país vecino y amigo, es indispensable
recordar la inflexibilidad del radicalismo argentino en las actitudes
hieráticas que lo llevaron a la reivindicación armada de 1890, a las
empresas revolucionarias posFerióres y, por último, a la abstención
electoral que terminó hace un par de años solamente y que era, en el
fondo, una confirmación rotunda de su airada o irreductible protesta.

Para esos radicales no ha habido concomitancia posible con las
fuerzas políticas que han gobernado la República bajo la dirección de
Mitre, Roca, Luis Sáenz Peña, Uriburu, Pellegrini, Juárez Celman,
Quintana, Figueroa Alcorta, De' la Plaza, etc. Tal vez no transigieron
en su hora ni con el propio doctor Roque Sáenz Peña, que instituyó
¡a libertad electoral. Para esos radicales, tan detestable ora el régimen
conservador como inaceptable el programa y los hombres del socia
lismo. La República, según ellos, no podía ser gobernada sino por el
radicalismo, que proclamaba la necesidad vital de restaurar la verdad
institucional, desconocida por el dospotismo conservador; reorganizar
todos los servicios públicos, maleados por el exclusivismo de ese régi
men; acabar con los Gobiernos de horca y cuchillo que oprimían las
provincias, por obra y gracia de la complicidad o tolerancia del Go
bierno federal, que, a su vez, se sostenía en los gobiernos provinciales;
e implantar decididamente el Gobierno del pueblo por y para el pue
blo, mediante el ejercicio irrestricto del derecho de sufragio.

Como teoría, este programa involucraba una panacea; y de ahí
que él haya gastado el privilegio de despertar entusiasmos inconteni
bles y atraer prosélitos a millares. Todo ciudadano que se embarcaba
en la góndola de los ensueños políticos temeroso del canal de Orfano,
y ge hacía sacerdote de cierto lirismo republicano aristocrático, y se
desposaba con la esperanza de una vasta reforma, y contra algo de lo
existente se quejaba, y en lo existente veía la barrera que se oponía
a la conquista del mañana, todo ciudadano, repito, que nacía a la vida
pública sin vinculaciones con las viejas jefaturas de los partidos con
servadores o sin participación en los poderíos de los feudalismos pro
vineiales, o sin tendencias a la acción niveladora del socialismo, se hacía
opositor a los gobiernos de aquella cepa y a la atracción de esta otra
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